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que para ello posee, terrenos que podrán ser igualados, pero nunca exce­
didos por los de ningún otro país del mundo. 

Pero hay otra necesidad de mayor urgencia aún, necesidad que afecta 
de la manera más directa y precisa los principales intereses de Tepic, y 
es la de sacar aquella capital del lamentable aislamiento en que se encuen­
tra; ponerla en comunicación rápida por medio de la construcción de vías 
férreas con el tentro de la República y con alguno ó algunos de los puer­
tos del Pacífico. Esto es cuanto se necesita, para que entre á aquellas co­
marcas así el capital nacional como el extranjero; es cuanto hace falta pa­
ra que acuda allí gente que se dedique á explotar los prodigiosos recursos 
naturales con que cuenta aquella tierra privi1egiada; esto es cuanto se re­
quiere para que Tepic asombre al mundo con la abundancia y riqueza de 
sus productos. 

CUARTA PARTE. 
-0--

INTRODUCCIO~. 

VÍAS DE COMUNICACION ENTRE MÉXICO Y LOS ESTADOS 

UNIDOS. 

ARA beneficio de los viajeros de nuestra vecina República del 
Norte que deseen dirigirse á l\féxico, á este rico país, del que 
á grandes rasgos nos hemos ocupado en las páginas que antece­

den. país de vírgenes recursos, que ofrece hoy al -mundo, más que ningún 
otro, campo vastísimo para la lucrativa inversión de capitales en empre­
sas de todo género; así como para el beneficio de aquellos que de México 
deseen pasar á los Estados Unidos, trazamos en esta última parte de Mt­
x1co Y sus CAPITALES, varias rutas: aquellas que después de haber reco­
rrido ambos países en toda su extensión, he!JlOS ·comprendido que son 
las que más convienen al público viajero, ya porque ellas acorten las dis­
tancias ó por la amenidad de los terrenos que atraviesan, por la gran 
importancia de las tiudades que ligan co~ sus cintas de acero ó por las 
grandes comodidades y seguridad que ofrecen por su exquisito é inteli­
gente servicio. No queremos decir con lo que antecede, que aquellas á 
las que ac¡uí hacemos referencia sean las únicas líneas ferroviarias acreedo­
ras al favor del público, no. En un país de confines tan leianos como es 
el de los Estados Unidos del Norte, que posee una extensión territorial 
de 3.002,990 millas cuadradas y que es fama tiene la mejor red ferroca­
rrilera del mundo entero, y tan extensa que liga entre sí hasta sus más 
apartadas comarcas, natural es suponer que posea otros importantes y 

excelentes ferrotarriles, además de los que el lector encontrará aquí bre­
vemente descritos. Sólo queremos decir, pues, que aquí aparecen aquellos 
que á nuestro juicio son los mejores para hacer el viaje entre aquel país 
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y el nuestro, por las razones ya expresadas. Hecha esta aclaración, que 
nos ha parecido propia en justicia á las demás empresas ferrocarrileras de 
los Estados Unidos del Norte, prosigamos nuestra tarea. 

Vamos á elegir algunas de las ciudades más populosas del vecino país, 
como puntos de partida para la formación de nuestras rutas, dividiendo es­
tas en RUTAS DEL EsTE. del CE:-ITRO y del OESTE; al Este elegiremos la 
ciudad de N uern York, en el Centro las de Chi<..ago y St. Louis y al Oes­
te la de San Francisco, en el Estado de California. Las que hemos llama­
do RUTAS DEL CEXTRO. no serán sino una continuación de las RUTAS DEL 
EsTE y todas ellas aparecerán en el orden siguiente: 

RUTAS DEL ESTE: 

No. r.-De Nueva York á Chicago. por el ferrocarril NEw YORK 
CENTRAL & HunsoN RrvER y el LAKE SnoRE & MrcmGAN SouTHERN. 

No. :?.-De Nueva York á Chicago por el ferrocarril NEw YORK, 
LAKE ERIE & WESTERN, conocido también con el nombre de ERIE RouTE. 

No. 3.-De Nueva York á St. Louis por el ferrocarril BALTIMORE & 

Omo SouTHWESTERN. 

Los pasajeros que partan de Nueva York para México, por cualquiera 
de estas tres grandes arterias ferroviarias, y que luego describiremos con 
algunos detalles, podrán, una vez se hallen en Chicago ó St. Louis. conti­
nuar su viaje por cualquiera de las siguientes 

RUTAS DEL CENTRO: 

No. r.-De Chicago á México por el ferrocarril ILLINOIS CENTRAL, 
hasta Nueva Orleans, y de allí por el SouTUERN PACIFIC hasta San Anto­
nio, Eagle Pass ó Ciudad Porfirio Díaz y El Paso, en el Estado de Texas. 

No. 2.-De Chicago á México por el ferrocarril WABASH hasta St. 
Louis, y de allí el ST. LouTs, l'RoN MouNTAIN & SouTHERN, y el INTER­
NATWNAL & GREAT NoR·rrr:ERN hasta Laredo. 

No. 3.-De Chicago á México por los ferrocarriles CmcAGO ROCK 
lsLA::-w & PACIFIC y el TEXAS & PACIFIC, vía El Paso. 

~o. 4.-De Chicago á México por el ferrocarril ATCHISON, ToPtKA 
& S.\NTA Fi;:, vía El Paso. 

No. 5.-De Chicago á México por el ferrocarril WABASH á St. Louis 
ó {1 Kansas City, y de cualquiera de dichas ciudades, por el MrssouRt 
KAJ\'SAS & TEXAS y el INTERNATIONAL & GRtAT NoRTIIERN, vía San An­
tonio y Laredo. 

Debe tenerse presente, que todas las compañías ferrocarrileras men­
cionadas, venden boletos por cualquiera de las rutas aquí trazadas, y así 
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el pasajero sólo tiene que escoger la que más le convenga y decírselo al 
agente encargado de la oficina donde compre su boleto de viaje. 

DE CALIFORNIA A MEXICO. 

Para viajar de San Francisco ó de cualquier otro punto de Califor­
nia y Arizona á México, la mejor de las rutas es la siguiente: el FERRO­
CARRIL SouTHERN P ACIFIC, hasta El Paso, Texas, y de allí el CENTRAL 
~lEXJCANO, hasta la capital de México. 

FERROCARRILES MEXICANOS. 

la hemos visto que por cualquiera de las rutas indicadas, se puede 
llegará la frontera mexicana; una vez aquí, se puede tomar el NACIONAL 
MEXICANO, en la ciudad de Laredo, ó el lNTtRNACIONAL MEXICANO. en 
Eagle Pass (Ciudad Porfirio Díaz), ó bien el CENTRAL MEXICANO, en El 
Paso. . 

Después que hayamos concluído con los mencionados ferrocarriles 
de los Estados Unidos, nos ocuparemos también, con la misma brevedad, 
de cada uno de estos últimos, y, á la vez, del Ferrocarril de M.ONTE­
RREY AL GOLFO, del Ferrocarril INTEROCEÁNICO, del Ferrocarril MEXI­
CANO y del Ferrocarril MEXICANO DEL SuR, ya que éstos, como los tres 
antes citados, son de los principales con que en i.:. actualidad cuenta Mé­
xiLo para su rápido servicio de comunicaciones. 



RUTA NUM. 1. 
DE NUEVA YORK Á BUFFALO POR EL "NEW YORK CENTRAL/' 

GEO. H. DANlELS-Agente General ele Pasajes. 

l'iilos elegantes y rapidí simos trenes del FERROCARRIL Ntw YORK CEK­
~ TR.\L & HcnsoN RI\'ER, en sus viajes de Nueva York para el Oes­
te, parten de la Gran Estación Central de pasajeros, que se halJa situada 

en la esquina de la Cuarta Avenida y de la 
calle 42•. Esta es la única estación de pasaje­
ros que hay en la más populosa ciudad de 
América; para viajar por cualquier otro fe­
rrocarril, con rumbó al Poniente, e~ preciso 
embarcarse en los vaporcitos que cada cuan­
tos minutos hacen el viaje de Nueva York 
á Jersey City y que parten de distintos pun­

tos de la metrópoli. Debe tenerse cuidado en tomar uno de los vaporcitos-
quc empalmen ó hagan conexión con el ferrocarril por el cual se rn á 
viajar, pues los hay de diferentes compañías y no todos conducen, por lo 

· tanto, al mismo muelle. en la orill:: opuesta. 

Como se ve. pue~. el FERROCARRIL NEw YORK CENTRAL ofrece al pú­
bli<.o viajero de Nueva York, una comodidad que no puede ofrecerle nin­
gún otro de los grandes ferrocarriles del Este. 

Pocos minutos después de haber abandonado los trenes su grandiosa 
estación, el viajero puede rec"rear la vista en los cuadros bellísimos que 
empieza á desarrollar á su vista el poético é histórico Río Hudson. que es 
uno de los más hermosos del mundo. 1 
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.-\trás va dejando el tren pintorescas y apacibles poblaciones aquí, 
centros industriales de gran importancia allá, y amenos campos alf,,mbra­
dos de verdor; recodo~ encantadores en aquellas aguas. que surcan barqui­
drnrlns y grandes vapores de mil modelos. alegres colinas por ambos la­
dos y casas de campo, hermosas, por todas partes. 

Pasa después el tren por West Point. que es la Academia :Militar de 
los Estados Unidos y que se halla situada en la orilla opuesta del río. 
y aparee-en luego, dibujando en el horizonte sus caprichosas formas. las 
;.\Iontañas Catsk1ll, que elevan sus picos con atrevimiento en el espacio. Y 
así. admirando si<'mpre nuevos y bellísimos paisajes. el viajero, que casi 
m se ha apercibido del tiempo transcurrido, ve de improviso y con sor­
presa que la iadeante locomotora se detiene en otro centro populoso. 
en la ciudad de Albany, capital del Estado de Nueva York. 

:\delante de Albany, el tren atraviesa por los renombrados valles de 
Mohawk y Genesee. y por las industriosas é interesantes ciudades de Uti­
ca, Syracuse. Rochester y muchas otras importantes también, y llega al 
fin á Buffalo. punto donde el New York Central empalma con el ierroca­
J"ril LAKE SIJORE & '.\hcmGAN SouTHERN, que nos ocupará en el ~iguiente 
.;apítulo. 



RUTA No. 1.-CONTINUACION. 

DE BUFFALOACHICAGO POR EL "LAKE SHORE AND MICHIGAN 

SOUTHERN ."-A. J. SMITH, Agente General ele l'as.~jcs. 

- L FE~RO~ARRIL LA_KE SHOR~ & 1IIC~IGA~ SOUTH-
. ERN, _comienza en Butíalo y termma en Ch1cago, o comienza 

en este Y t_crmma en el primero de los inditados puntos, como gustéis, 
lector quendo: pero no es esto lo que más puede interesarnos, sino el sa­
ber que la citada línea constituye una de las más importantes vías de co­

municación rápida entre todas las de este país. que 
es el que más se distingue en el mundo, como ya 
se ha dicho, por la excelencia de sus ferrocarriles. 

Si es. pues, éste uno de los primeros, uno de 
los más importantes de cuantos hay en el país 
de los ferrocarriles, bueno debe ser por cierto. y 
esta es la razón por la cual hacemos de él aquí una 
especialisima recomendación al público \'iajero, 
tanto de los Estados Unidos como de ~léxico. 

Para poder recomendar á nuestros lectores la 
serie de rutas que aquí aparecen, hicimos, como era 

muy natural, un estudio detenido de los prin­

cipales ferrocarriles de los Estados Unidos; y. de­
seando ser verídicos, confesaremos que encontra­
mo~ muchos muy buenos y que ofrecen grandes 
comodidades para viajar; pero ya que no era po­

sible ocuparnos de todos aquí, elegimos entre ellos, como ya también lo 
hemos dicho en otra parte, aquellos que á nuestro juicio sobresalían en \ 
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este sentido y por la importancia y belleza de las poblaciones que ligan 
con sus bruiíidas cintas de a<.ero. 

Llegamos, pues, de 
~léxico á la populosa 
Ch1cago ~n busca de los 
informes que necesitába­
mos, y para continuar 
nuestro \'iaje á Nuern 
York eleg11nos uno de los 
elegantes trenes especia­
les clel FERROC.\RRIL L.\· 
KE S110RE ANO i\11cm­

GAX SovruERX ha~a 
Buffalo, uno de esos que 
llaman •· Trenes Limi­
tados'' ó '•Limitecl 
'frains." En Buffalo en-
tró nuestro suntuoso pa- ESTACI0N C!::NTRAL DE PASAJEROS, ~uem York. 

lacio rodante en la \'Ía 

del Ferrocarril :-.:-ew York Central. y continuó por ella hasta detenerse en 
la gran Estación Central de Pasajeros, cuyo grabado aparece aquí. 

Desde luego comprendimos c¡ue el Ferrocarril Lake Shore & ~lichi­
gan Southern, con su continuación del N ew York Central, constituía un 
soberbio medio de comuuicación para \·iajes entre Chicago y Nueva York, 
difícil en extremo de ser igualado por los demás ferrocarriies del país; 
pero, sin embargo, nos abstuvimos de elegirlo para el fin indicado, has­
ta no concluir nue,tro estudio de las demás líneas que nos habíamos pro­
puesto conocer; y, obtenido esto, pues .... hablando con toda verdad. no 
encontramos motivo ninguno para cambiar. la 1avorabilísima impresión 
que nos produjo nuestro primer viaje por ese ferrocarril favorito, que 
une á las dos grandes metrópolis de América. 

La elección del Lake Shore & Michigan Southern quedó así hecha 
Y trazada la RUTA No. 1 de nuestro libro: por su elegante y cómodo 
equipo, ,11 cortés y esmerado servicio, la rapidez y seguridad de sus tre­
nes, la importancia de las poblaciones que liga y el atractivo de los paisa­
jes que ofrece rn todo el trayecto que recorre. Razones. son todas estas 
que tienen siempre gran peso en el ánimo del viajero, y á ellas debe atri­
buirse el éxito colosal alcanzado por la interesante empresa que viene 
ocupando nuestra atención. 

Verdaderamente, es muy grande la satisfacción y tranquilidad que se 
experimenta viajando en un ferro<.arril que reune, como éste, las tres 
<.ondicioncs más ambicionadas por todo turista, que son: SEGURIDAD, CO­
MODIDAD Y VELOCIDAD. 
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SECURTDAD, porque teniendo dos vías tendidas, una al lado de la otra. 
en toda la distancia que recorre, sin que por ninguna de ellas transiten 

VISTA INTERIOR DE UNO DE LOS COCHES DE PASAJEROs,-Ferrocnrril Lake Shore and 

~1ichigan Southern. 

nunca dos trenes en sentido opuesto, desaparece desde luego hasta la más 
remota posibilidad de un choque entre ellos. 

COMODIDAD, porque la falta de grandes pendientes y violentas cur­
vas hace que sus trenes se deslicen tan suavemente, que á pesar de su 
veloz carrera, casi ni se nota su movimiento; porque nada puede ambicio-
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nar el viajero que no pueda obtener en el acto mientras se lnlla instalado 
en uno de sus elegantes trenes vestibulados; trenes que se hallan provi~tos 

VISTA INTERIOR DE UN COCHE DORMITORIO,-Ferrocarnl Lake ~hon• :tnd 
:\lichigan Southcrn. 

de cuartos privados en los que se nota el más esmerado aseo y elegancia, 
un mullido lecho, espejos. butacas, agua caliente y fría; suntuo~os ~alo­
nes para fumar; cómodos escritorios, en los que se encuentra todo lo n•!· 
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ce,arin para escribir y una buc1,a hihliotcca: prluquería. haño,, C"Cht'S co­
m,·dur ,. cochc,-huiiet. todo, con un ,en·icio especial y e.,mera;:lo. 

INTERIOR DE UN COCHE DE CUARTOS PRIVADOS,-Ferrocarril Lake Shore a11,J 
:\lichigau Southcrn. 

Vnocm.,D, porque sus trenes se deslizan sobre su perfectamente 
bhstrada na, sin el mrnor peligro de ninguna especie, á razón de 40, 
4~ v. en alg•ma~ partes, hasta 50 millas por hora, e,·itando así el can,ancio 
que ocasionan las lentas jornadas y el fastidio consiguiente. si bien e, cier-
to c¡ue no podría uno nunca aburrirse ,·iajan<lo por este ferrocarril, pues 
tan amenos é intere~antes son los terrenos que recorre. 
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Xo c,tará por demás añadir aquí. que c,te ierrocarril e, el qm: l'l Cu­
hicrno de los Estado, Cnidos ha clegicln para el tran,portc de la rnrrrs-

l~TERIOR DE UN COCrlE·COMia;)CR.-Fcrro:arril L1ke Sto:l· aud :\licl.i~an ~o~tr.ern , 

pondcnci:i, hecho por cierto muy significath·o, que mucho dice en fayor 
de la excelencia de su scn·icio y la seguridad y Yelocidad de sus treneo. 

Ko sólo constituye el Lakc Shor.e & ;1lichi~an S'.>uthern la mejor 
ruta, en conexión Lon el X ew York Central para viajar rntre Chicago Y 

N ue,·a York, sino ¡uc constituye la mejor t:unbién. en unión del Fcrrr-
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carril Bos/011 a11d .1/ba11y. para dirigirse á Boston, otra de las populosas 'I 
más interesantes ciudades del país, la Atenas de los Estados Unidos, co-

INTFRIOR DE UN COCHE-BUFFET.-Fcrocarríl Lake Shore and ~lichígn11 Southern. 

mo muthos la llaman, y la cual no debería dejar de conocer ningún tu· 
rista mexicano. al visitar aquel país. 

Hay otra comodidad que este ferrocarril proporciona al ,·iajero, que 
no debemos pasar desaperbida, y es que todas las estaciones de pa-
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sajeros donde se detienen y de donde parten sus trenes, se hallan muy 
convenientemente situadas en el centro de las principales ciudades, como 
en Nueva York, Boston, Chicago, Albany, Buffalo, Cleveland y Toledo. 
~icndo particularmente este el taso en las tres primeras, que son las esta­
ciones terminales de la ruta que aquí recomendamo~. 

La estación de Chicago se halla tan convenientemente situada en la 
calle Van Bnn:n, frente á la Cámara de Comercio, que de cualquiera de 
los principales hoteles y bancos, así como del Correo y la parte más ac­
tn·a de la población, donde se hallan los más grandes establecimientos 
comerciales, se puede uno dirigir á pie hasta ella, en sólo unos cuantos 
mmutos. 

La estación del Ferrotarril Boston & Albany, en Boston, se halla 
situada en la calle Kneeland, que es como decir en el corazón mismo de la 
ciudad. 

La estación de ~ ueva York, ó sea la Gran Estación Central de Pasa­
jeros, ya lo hemos dicho, se halla situada en la esquina de la 4a. Avenida 
y la calle 42a. La rodean más de setenta hoteles situados á mayor ó me­
nor distancia, pero desde las puertas de todos ellos se puede dirigir uno á 
la estación, en un tiempo que sólo varía de uno á veinte minutos á lo su­
mo. Además, los pasajeros que arriban á esta metrópoli, pueden tomar 
dentro de los muros de la estación misma, los trenes del ferrocarril ele­
vado, ó á la puerta de ella los tranvías de cable, para cualquier punto de 
la ciudad. 

A lo anterior hay que añadir que las últimas tres citadas estaciones, 
por su magnitud y movimiento, por su hermosura arquitectónita y las 
comodidades que ofrecen al público, rivalizan con las mejores y de 
mayor nombradía en el mundo entero. 

Las oficinas generales del FERROCARRIL LAKE. SHORE & 1hcHJGAN 

SouTHERN, se hallan establecidas en la ciudad de Cleveland, y ya que 
en esta hermosa sultana de los grandiosos lagos, reside el caballeroso 
Y por todos conceptos dignísimo jefe de esta interesante empresa ferro­
naria, el Sr. Coronel A. J. Smith, Agente General de Pasajes y Bole­
tos, no podemos resistir al deseo de dedicarle siquiera sean unas cuantas 
líneas, antes de pasar adelante; pues todos debemos contribuir siempre 
para que se extienda entre el público el conocimiento de aquellos hom­
bres que han sabido encumbrarse por sus virtudes ó sus méritos, sobre 
los demás, así como es hueno popularizar todo hecho de sublime abnega­
ción, de heroicidad, desde luego que el buen ejemplo no puede sino 
ejercer una influencia benéfica en las multitudes. 

El señor Coronel A. J. Smith es, sin duda, uno de esos seres que 
vienen al mundo acompañados de una buena estrella, como familiarmente 
se dice, pues ha caminado por él sin tropiezos dignos de mención, por 
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vía expedita y conqmstanclo siempre nuc,·os y, por cierto. muy mereci­
dos tr•tmios. 

Según elatos que encontramos en uno de los principales periódicos 

ESTACION DE PASAJEROS del Lakc Shore aud \lichigan Southen, cu Chkago. 

ilustrados de los Estados ü111dos, el Sr .. .\lrn J. Smith nació en Churthvi­
lle, Estado de ~ ueva York, en Septiembre 30 de 18.to. Sin entrar t·n los 
detalle, de sus primeros aiios, que con señalado buen éxito dedicó al es­
tudio. ni de los que desoués mediaron hasta el de 1851. seguiremos el 
hi(Q de s11 ,·ida desde esa· fecha. en que acababa ap~nas de cumplir los 21 

aiios. Se hallaba empleado el joren Smith en la época á que nos re­
ferimos, como dependiente en una casa comercial de la ciudad de Albion. 
1>.:rlenccirnlt al mismo Estado de Xue,·a ) ork. cuando retumbó en el es­
pacio el primer e añonazo que anunciaba el rompimiento ele los lazos fra­
ternales que hasta entQnce,- habían lill'ado á la gran íamilia norteameri­
c;ina. 

~lÉXICO Y sus CAPIT1\LES ¡05 

SR. CORONEL ALVA J. SMITH, Afeute Gutcral de Pasajes del Ferrocarril Lake Shor c 
and ~lichigan Sou1hern. 
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El joven Smith, que sentía arder en su pecho la llama del patriotis­
mo. comprendiendo y lamentando como el que más, el peligro que ame­
nazaba á su patria, ionnó su resolución en el acto, y en compañia de 
otros tres ó cuatro jóvenes entusiastas, partió para la ciudad de Rochester 
y sentó allí plaza como soldado raso, en el 4 • Cuerpo de Artillería de 
Nuen1 York, siendo luego enviado á Washington, donde se hallaba acuar­
telado á la sazón su regimiento. 

Poco tardaron sus superiores en comprender de lo que el joven 
Smith era capaz por su clara inteligencia y reposado valor, y así no les 
sorprendió cuando pocos meses después fné ascendido á Cabo y asig­
nado á un empleo delicado, en uno de los departamentos del cuartel 

general en Washington. 
En 1863 se le comisionó para que levantara un nuc1·0 regimiento. 

el 11 ° de Artill('rÍa de Nueva York, pero aún no había llenado del todo 
la misión que se le confiara, cuando fué restituido á su antiguo cuer­
po. el 4 ° de Artillena de Nueva York. con el grado de Subteniente. En 
la primavera de 1864 [né llamado á servicio activo en el Ejército del 
Potomac, que tan brillantes triunfos obtuvo en aquella <..i1·il conuenua. 
y c,,n él asistió á numerosos combates, dando siempre en todos ellos prue­
has inequívocas de su intrepidez y valor sereno; y en las filas de aquel 
aguerrido ejército figuraba aún cuando el General Lee, Jefe de las fuer­
zag contrarias, se le rindió á discreción. 

En 1864 fué ascendido á Teniente, y dos meses después á Capitán; 
en 1865 se le confirió el grado de Teniente Coronel, y más tarde el de Co­
ronel, título del cual en la actualidad disfruta. Es indudable que al haberse 
prolongado la guerra por tiempo mayor y respetádole las balas enemi­
gas, como hasta allí. el Sr. Smith se habría retirado del servicio, con el 

grado de General. 
Después de haber expuesto así su ·vida en los campos de batalla, por 

la unión de su patria, el joven Smith se retiró á la vida privada, y acep­
tó en el año de 1866, un empleo en la Oficina General de Boletos, del 

ferrocarril conocido con el nombre de Bee Line, comenzando allí una 
nueva carrera en la que, así como en la anterior, un éxito brillante de­

bía también acompañarle desde el prin<..ipio. 
Al año siguiente fué ascendido á Oficial :Mayor ó J efe de los demás 

empicados del referido departamento de boletos, puesto que ocupó hasta 
el mes de Agosto de 1874; en esta fecha, con el exclusivo fin de premiar 
los valiosísimo, servicios que allí supo prestar el Sr. Smith, en aquellos 

siete años de asiduos é inteligentes trabajos, la empresa creó el puesto de 
Ayudante General de Boletos, título que le confirió y que dió lugar á 
que se le ascendiese á Agente General de Pasajes dsl mismo ferrocarril, 

en el año de 1879. 

f 
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Después, al efectuarse la fusión del ferrocarril C. C. C. and I. y del I. 
& ST. L .. en Enero de 1881, su jurisdicción se extendió hasta esta última 

COCHE-OBSERVATORIO•-Ferrocarril Lake Shorc and Michigan Southeru. 

~nea, y e'.1 Enero 2 de 1882 fué nombrado Agente General de Pasajes del 

e:;;:arril
1 
Ditoi~~nd U11io11. También al unirse ó refundirse en una sola 

fué no:,br:do e:u ¡1e Y el ferrocarril C .. H. and D., el Coronel Smith 
D icie b d. 88gente General de Pasaies. owpando ese puesto desde 

111 re 31 e 1 ! hasta Mayo d 88 . 
mentos de 1 f .d f - . e 1 2, cuando los diversos departa-

T , os. re en_ os er_rocarnles, volvieron á separarse. 
odav1a cinco anos mas r!uró el Sr. Smith ligado con 1 . t os 111 ereses 
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de la Bee Li11e, de ese ferrocar ril, en cuyas oficinas comenzara la ta­
rrera que tantos triunfos debía proporcionarle, separándose al fin. en lS87, 
para hacerse cargo del departamento de pasajes del FERROCARRIL LAKE 
SHORE & MrcHIGAN SouTHERN, elevado puesto que con igual fidelidad 
é inteligencia ha venido desempeñando durante los últimos di<!z aii(JS. 

Debe ser motivo de satisfacción inmensa para el señor Coronel A. J. 
Smith. pensar sobre el éxito w mpleto c¡uc los esberzos de su bien apr,)­
vechada vida han logrado alcanzar hasta hoy, así como pensar también 
sobre las grandes simpatías y recuerdos gratos que ha pod'do dejar en 
todos los puntos á que le ha conducido su benévolo destino. 

Para concluir nuestra breYÍsima rescr.a sobre el FERROCARRIL LAKlt 
SHORE & M1cmGAN SouruERN, diremos que sus elegantes trenes parten 
de Buffalo, de la cómoda estación que junto con el Ferrocarril New York 
Central, ocupa en la calle Exchange, situada á wrta dist111cia de lo, gran­
des hoteles, bancos é imponentes edificios públicos; que el viaje se hace 
hasta Chicago, sin cambio de trenes: que se pasa por hermosísimos te­
rrenos pertenecientes á los Estados de Nueva York, Pensilvania, Ohio, 
Indiana é Illinois, y rlutante una gran extensión de ellos, por las pintores­
cas orillas del lago Erie; por terrenos poblados en algunas partes, de 
bosques vírgenes é impenetrables, por campos alfombrados de verdor y ri­
camente cultivados en otras, y ocupados aquí y allá por activos centros 
de poblaLión. entre los que figuran como principales, Cleveland y Toledo, 
por su hermosura, por el crecido número de sus habitantes, sus nume­
rosos é inmensos establecimientos fabriles y su gran comercio. 

Para dar á conocer la importancia y riqueza de estas dos interesan­
tes ciudades, así como de las de Chicago y Buffalo, puntos terminales del 
Ferrocarril Lake Shore & Michigan Southern, .sería necesario escribir 
un grueso volumen, y como se wmprenderá, no podemos ocuparnos de 
semejante tarea en una obra sinóptica como la presente. Nuestro solo 
objeto es, ya lo hemos dicho, dar á conocer al lector los medios de comu­
nicación mejores para viajar entre Nueva York y la Ciudad de México, 
y del mejor de todos los existentes para hacerlo vía la populosa Chi­
cago y las incomparables Cataratas del Niágara, forma parte, sin ninguna 
duda, la justamente célebre línea conocida con el nombre de 

RUTA NUM. 2. 
DE NUEVA YORK Á CHICAGO POR EL "NEVV YORK LAKE ERlE 

ANO VVESTERN."- b. l. ROBERTS, Agente General de Pasajes. 

L FERROCARRIL DEL ERIE, como generalmente lo llaman, 
es uno de los más antiguos de América y sn historia excepcional­

mente interesante, pues ella, hasta cierto punto, es la historia del progreso 
· ferroviario en el país. Hace setenta y tres años que se 

wnstruyó el Canal del Erie, y con su apertura se ini­
ció una era de no interrumpido progreso para las 
vastas regiones del Oeste. 1Iillares de acres de 

hermosísimos terrenos, cubiertos de exceientes pastos 
y recorridos tan sólo por grandes manadas de búfa­
los; riquísimas vetas de hierro y cobre, que después 

han dado fama envidiable á la región de los .Lagos; bosques inmensos 
de pinos, que daban sombra á vastos criaderos de carbón de piedra é 
inagotables depósitos de petróleo, todo había permanecido oculto hasta 
entonces. Pero una vez fueron conocidas esas grandiosas fuentes de rique­
za, el sistema de transporte por canal que se había establecido, no pudo 
menos que resultar mezquino, insuficiente para hacer rendir los frutos de­
bidos á aquellos tesoros; sólo el mágiLO vapor podía proporcionar los me­
dios necesarios para su explotación y desarrollo, y esa necesidad hizo pen­
sar en la construcción de ferrocarriles, efectuado lo cual pudo el hombre 
disfrutar de las vírgenes é inmensas riquezas que una pródiga naturaleza 
había depositado en aquellas regiones para su beneficio. 

El Oeste de aquellos días rnmenzaba en el extremo oriental del Lago 
Eric, donde se levanta hoy or~ullosa la ciudad de Buffalo; y Chicago, ~se 
gran centro de población y actividad mercantil, formaba parte por aquel 
tiempo de la solitaria é inculta llanura. L a inmigración debía, sin embar-


